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Opinión

La reciente publicación del ter-
cer documento oficial de política 
de China hacia América Latina y 
el Caribe elimina cualquier duda: 
la región ha regresado al centro 
de la competencia estratégica 
global. Esto no es mera retórica 
diplomática. Tanto Beijing como 
Washington están concibiendo a 
América Latina —y a Chile— bajo 
una óptica de seguridad, poder e 
influencia.
El contraste con la nueva Estrate-
gia de Seguridad Nacional de Es-
tados Unidos es elocuente. Mien-
tras China se presenta como país 
del Sur Global y promueve una 
narrativa de multipolaridad, coo-
peración y no injerencia, Estados 
Unidos reafirma su primacía he-
misférica y define al continente 

como espacio prioritario para su 
seguridad nacional. Es, en los he-
chos, una actualización del reflejo 
monroísta, más explícita y me-
nos disimulada que en décadas 
anteriores.
El documento chino articula su 
propuesta en torno a desarrollo, 
gobernanza, cultura y seguridad, 
bajo la idea de una “comunidad 
de futuro compartido”. Su atrac-
tivo es evidente en una región 
con déficits estructurales de in-
fraestructura, financiamiento y 
crecimiento. Pero sería ingenuo 
no advertir que, en materia de 
seguridad y cooperación militar, 
esta oferta colisiona directamente 
con los intereses estratégicos de 
Estados Unidos.
Chile no observa este escenario 

desde la periferia. Nuestra ubi-
cación en el Pacífico Sur, la pro-
yección antártica, la estabilidad 
institucional y la posesión de re-
cursos críticos —cobre, litio, ener-
gías limpias y cadenas logísticas 
ventajosas— nos convierten en 
un actor relevante, aun cuando 
no seamos una potencia militar. 
Precisamente por eso, nuestra 
vulnerabilidad no es menor: otros 
definen intereses sobre espacios, 
recursos y capacidades que son 
nuestros.
El riesgo está en dos respuestas 
igualmente equivocadas. La pri-
mera es la neutralidad pasiva, 
que confunde prudencia con in-
acción y termina reduciendo la 
autonomía real. La segunda es 
la alineación automática, ya sea 

China y América Latina con Beijing o con Washington, que 
implica delegar decisiones estraté-
gicas que deben ser estrictamente 
nacionales.
Chile necesita una política exterior 
de autonomía estratégica activa. Esto 
supone profundizar la relación eco-
nómica con China, pero con límites 
claros en sectores sensibles. Supo-
ne también fortalecer el vínculo con 
Estados Unidos desde la credibilidad 
institucional y no desde la subordina-
ción. Y exige invertir en capacidades 
propias de análisis estratégico, inte-
ligencia civil y coordinación política.
A ello se suma una tarea pendiente: 
construir consensos internos míni-
mos que den continuidad a esta es-
trategia más allá de los ciclos políti-
cos. Sin esa base, cualquier diseño 
será frágil. También implica asumir 
que el desarrollo económico, la se-
guridad y la política exterior hoy 

están indisolublemente 
conectados.
El mundo ya es multipolar. 
La disyuntiva para Chile no 
es ideológica, sino estraté-
gica: o definimos con clari-
dad nuestros intereses na-
cionales, o aceptamos que 
otros los definan.

Más de 259 mil personas rindieron, a ini-
cios de diciembre pasado, la PAES Regular 
2025. Con los resultados de esta prueba 
-dados a conocer en los últimos días-, es-
tos miles de jóvenes, hombres y mujeres 
tomarán decisiones respecto de su futuro 
y postularán para el ingreso a la Educación 
Superior en los programas que se ofrecen 
en el sistema. 
¿Qué ocurrirá? Si revisamos la matrícula 
de primer año de pregrado del año 2024, 
podemos ver que el 52,6% de estudian-
tes del sistema corresponde a mujeres 
y el 47,4% a hombres. Cifras que no nos 
extrañan debido a la composición pobla-
cional de Chile y que seguramente fueron 
similares para el 2025 y lo serán para el 

2026. El punto es cuando comenzamos 
a revisar algunas áreas del conocimiento 
donde hay mayor o menor concentración 
de hombres y/o mujeres. Entre ellas está 
el área de Ciencia, Tecnología, Ingeniería y 
Matemáticas (STEM), en la que las muje-
res siguen siendo minoría. Para el mismo 
año 2024, solamente el 20,8% de los estu-
diantes matriculados de primer año fueron 
mujeres (y un 79,2% hombres). Esta cifra 
sí debe llamarnos la atención y hacer que 
sigamos preguntándonos el porqué de esta 
desigual distribución, y para qué o porqué 
queremos que esto cambie. 
Estas preguntas llevamos haciéndolas des-
de hace un tiempo y existen respuestas. La 
baja representación de mujeres en carreras 

Mujeres en carreras STEM: 

¿en qué estamos?
del área STEM no se debe a habili-
dades y/o capacidades distintas o 
inferiores en esta área por parte de 
las mujeres, sino que a factores es-
tructurales, sociales y psicológicos, 
entre ellos los estereotipos y sesgos 
culturales, la falta de modelos a se-
guir, las brechas de autopercepción 
y las barreras laborales, que coar-
tan la posibilidad de que más muje-
res ingresen a esta área.
Por otra parte, hay que señalar que 
la incorporación de más mujeres 
en el área STEM genera beneficios 
reales que impactan la economía, 
la innovación y la calidad de las 
soluciones tecnológicas que se de-
sarrollan. Más mujeres en las áreas 
STEM genera mayor rentabilidad 
para las organizaciones, se reducen 
los sesgos en el desarrollo tecno-
lógico, se fortalece a la economía 
y se construye una sociedad más 

equitativa. 
Diversas iniciativas para reducir 
esta brecha se han estado desarro-
llando desde hace años. Iniciativas 
que van desde la entrega de becas 
para estudiar este tipo de carreras 
hasta la generación de políticas pú-
blicas que buscan incrementar la 
participación femenina en STEM. 
Seguimos avanzando, aunque a 
un ritmo más lento de lo que nos 
gustaría y esperaríamos. Por eso, 
hitos como la rendición de la PAES 
(en sus distintas modalidades), la 
entrega de sus resultados y el pro-
ceso de postulación y selección a la 
Educación Superior, son instancias 
clave que nos permiten mantener 
este tema en discusión, seguir vi-
sibilizando la brecha existente y 
seguir impulsando la presencia de 
más mujeres en STEM para el bene-
ficio de nuestra sociedad.
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